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LOS ELECTORES. 
No todo ha de ser hablar de los elegibles. 
Estos j a se hallan previamente clasificados, no 

•solo en carlistas de pura raza, mestizos, conserva­
dores, fusionistas, monárquico-democráticos, posi-
bilistas, etc., etc., sino de otras mil distintas ma­
neras y en otras mil distintas formas. 

Hay, mejor dicho, había, porque ja el presente 
se ha convertido en pasado: 

Candidatos cuneros tan conocidos en los minis­
terios y por los ministros, como desconocidos en el 
distrito por donde se presentaban; 

Candidatos con camilla, que querían estropear 
á las dos terceras partes de sus adversarios. 

Candidatos con guardia civil, cuyo bello ideal 
consistía en motor en la cárcel á los electores re­
calcitrantes; 

Candidatos á lo Abu-Hainama, que no preten­
dían menos que fusilar á los contrarios y ensan­
char los cementerios para que pudieran hallar 
-cristiana sepultura las víctimas de sus tentativas 
oratorias. 

Y otra porción de candidatos mas, tan difíciles 
de enumerar y clasificar como los distintos colores 
políticos -le quese compone el fusionismo que, mas 
que otra cosa, parece el traga de Arlequín que 
llevé yo el carnaval pasado para dar broma á un 
concejal pe pétuo de nuestro Municipio, hablador 
incansable en el foro y en el salón de Ciento-

Mas como iba diciendo, sucede con los electores 
lo que con los soldados. 

Unos y otros ganan batallas: estos las campales, 
aquellos las electorales, que a veces suelen ir 
acompañadas de su correspondiente séquito de 
muertos, heridos y contusos, ni mas ni menos 
que si de acción de guerra se tratara. 

Y ni de unos ni de otros hace nadie caso, luego 
que los soldados han hecho ganar la batalla al ge­
neral ó que los electores han dado el triunfo al 
candidato. 

Es verdad que no se pescan votos-á bragas enju­
tas, y que nos. hallamos en uuos tiempos tan peca-
minosos y empecatados, como dice un ex-cabecílla 
que yo conozco á su ama D.* Ildegundis Solideo y 
Trabuco qne todavía no ha conseguido prouunciar 
á derechas esos dos vocablos; nos hallamos en unos 
tiempos, digo, en que un propietario de Guadala-
jara, pongo por caso, le pide á V. muy serio, para 
votar en su favor, que haga puerto de mar á la 
capital de su provincia asi como antes, en los bue­
nos tiempos del sufragio universal, exigían un 
chorizo y una copa de vino nuestros primeros 
aguadores, por meter en la urna el pedazo de pa­
pel blanco ó de otro color cualquiera, que V. les 
daba en unión del embutido extremeño, (confec­

cionado acaso con loa restes mortales de alguna 
víctima del espectáculo nacional), y de los dos'cuar­
tos necesarios para tomar el medio chico en* la ta ­
berna mas inmediata. 

Parecerá mentira; pero hay periódicos de tan 
buen humor que sostienen una polémica acerca de 
las ventajas ó desventajas del sufragio universal y 
de| restringido, basando sus argumentos en la 
mayor ó menor baratura de los votos seguu que ri­
ge'uno ú otro de dichos sistemas. 

fOh, témpora/ ¡Oh, mores! como exclama el refe­
rido ex-cabecilla cada vez que lee en El Siglo Fu­
turo que la serpiente liberal va infiltrando su re­
pugnante baba en las venas de la infeliz sociedad 
moderna. ¡Ya no es e l mejor sistema el que mas' 
genninamente exprese la voluntad nacional, sino 
el que mayores facilidades ofrezca al soborno y al 
cohecho, el que cueste menos ochavos y esté, por lo 
tanto, al alcance del primer quídam que tenga em­
peño en llegar á Consejero de administración dé 
una Compañía de ferro-carriles! 

Verdad es que de esto tienen también la mayor 
parte de la culpa los electores que, cada vez mas 
exigentes, cada vez mas descontentadizos, han en­
carecido el género de manera qne se echa de me­
nos la anterior baratura; no de otro modo que las 
amas de casa de cierta edad, ante.la criminal con­
ducta de los panaderos—que suben el pan cuatro 
cuartos cuando hay mala cosecha y lo bajan dos 
cuando la coaecha es buena,—no pueden menos de 
acordarse con tristeza de aquellos buenos tiempos 
del pan, á seis cuartos. 

Confieso que me carga esa clase de electores 
que piden al candidato que allane montañas, le­
vante llanuras, haga caminos, canales y aun puer­
tos, edifique una iglesia y una plaza de toros, -con­
vide á café con tostada á los amigos y se constituya 
eii agente de negocios de todo el distrito. 

Pero todavía me parecen mas cargantes, mas, 
censurables y mas perjudiciales los que, bajo el 
pretexto de que son hombres pacíficos, no van nun­
ca & votar. 

A ellos se debe que el gobierno gane siempre las 
elecciones. 
. A ellos que las Cortes no puedan ser verdadera 

expresión de la voluntad del país, puesto qué la 
mayoría de este, formada por ellos, no dice esta 
boca es mia. 

A ellos todas las consecuencias que trae consigo 
este falseamiento del sistema parlamentario! 

Y á cambio de todos estos inconvenientes, no 
producen mas que una sola ventaja. 

La de dar lugar, con su retraimiento, á conjeturas 
y combinaciones matemáticas tan injeniosas como 
divertidas. 

En Baraelona, por ejemplo, hoy nueve mil y pi­
co de electores-. 

Verificase la votación y toman parte poco mas de 
tres mil. 

Y pocos días después los period stas desocupados, 
á falta de mejor asunto, se dedican á allegar razo­
nes para apropiarse la adhesión de los seis mil in­
diferentes. 

Los ministeriales dicen: esos seis mil electores,. 
apoyan al gobierno, en primer lugar porque quien 
calla otorga y ¡ademas porque, seguros de nuestro 
triunfo, no quisieron molestarse en hacerle mayor 
reservando sus fuerzas para ocasiones de mas 
empeño. 

Los oposicionistas que han luchado, sostienen 
que los seis mil en cuestión no han dicho este voto 
es mió, por temor á las coacciones y atropellos de 
los satélites del gobierno; pero es claro, como la luz 
del día, que* opinan lo mismo que ellos, sin'discre­
par ni un ápice. 

Y los oposicionistas que han adoptado el retrai­
miento, probablemente para no ponerse en berlina 
obteniendo media docena devotos, afirman rotun­
damente que los susodichos seis mil no han ido á 
las urnas porque están retraídos y están retraídos 
porqué piensan lo mismo que ellos. 

La verdad del hecho es que tanta razón tienen 
unos como otros. 

Los susodichos electores son de aquellos que 
cuando unos dicen que ai y otros que no, ellos lle­
van á todos la contraria. 

No votan nunca, no opinan nada, no piensan na­
da; pero, en cambio, tampoco les gusta ningún go­
bierno. 
. Conste que, por lo que hace al presente, les doy 

la razón. EDUABUO BLASCO. 

LA. TROVA REMOJADA 
«Ángel de mis amores, 
Bella ilusión, 
Escucha los clamores 
De un corazón 
Al cual devora 
De amor por tí, una llama 
Abrasadora. 

'Sal y no desdeñosa 
Quieras mostrarte; 
pa l sin temor, hermosa, 
De constiparte. 
Sereno el cielo 
Encuéntrase y de aire 
No corre un pelo.» 

Asi una joven cantaba 
En son de queja 
De la mujer que amaba 
Junto á la reja; 
Mas de repente, 
Abrióse una ventana 
Que había enfrente. 
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Y un vejestorio horrible 
Que á ella salió 

* Al trovador sensible 
Así increpó: 
«Amante tonto, 
A ver como te largas 
De aqui muy pronto. 

Despiertas á mi Cora 
Con tus clamores, 
Mas yo apagaré ahora 
Esos ardores.» 
T el fementido 
Le echó ¡de un muelle íntimo.' 
El contenido. 

UN PAPAGALLO. 

PICOTAZOS. 
Iltmo. Sr. Director de Comunicaciones. 
En el paquete de Loros que últimamente remiti­

mos á Granada han faltado siete números. 
En el remitido á Almería, se ha verificado la 

sustracción de cinco números. 
El de Guisoua ha llegado asa destino sin ocho 

números. 
Los corresponsales de Orihuela, San Sebastian y 

Cartajena, han recibido los paquetes abiertos y 
con ejemplares de menos. 

Hasta los periódicos ministeriales de esta, se que­
jan del servicio que corre bajo la alta dirección 
de V. S. 

Hasta escandaloso es lo que está pasando. 
¿Hasta cuando han de seguir semejantes abusos? 
Y basta de hastas, pur hoy. 

El otro dia entré en el café de Colon y quedé' 
agradablemente sorprendido. 

La mayor parte de las antiguas mesas de már­
mol han sido sustituidas por otras de cristal, muy 
elegantes y llenas de anuncios. 

Quieras que no, no tuve mas recurso que, a la vez 
que saboreaba una taza de café, irme enterando de 
lo que los susodichos anuncios decían. 

Y hube de hacerlo involuntariamente, casi sin 
apercibirme de ello y supongo que lo mismo 
acontecería y acontecerá á los demás concurrentes. 

Esto constituye una gran ventaja para los anun­
ciantes que pueden estar seguros de que no perde­
rán inútilmente el dinero que empleen en tan in­
genioso sistema de publicidad, cuyo inventor es, 
según mis noticias, nuestro compatriota D. Juan 
Oliveros. 

Felicito, pues, á este Sr., álosSres. CAMINADE Y 
C.*, á cuyo cargo corre la explotación de dicho in­
vento y al dueño del café de Colon que asi se apre­
sura a acoger en su establecimiento toda útil me­
jora. 

Parece que su ejemplo va á ser seguido por el 
dueño del café Espaüol y no dudo que lo será por 
otros muchos. 

Aunque la llama de tus negros ojos 
No dé, á mi alma, calor; 
Aunque ya no contemple sin enojos 
Tu rastro encantador; 
Aunque de tus cabellos la hermosura 
Termine de admirar, 
Y, de tus labios, la sin par frescura 
Ya no pueda aspirar; 
Aunque dé fin, al no sentir tu aliento, 
La dicha que disfruto 
Vete del ventanillo, pues ya siento 
Los pasos de tu padre.,., ¡QUE ES MUY BRUTO! 

Dice La Correspondencia' que en una comida ce­
lebrada por los Sres. León y Llerena, Sagasta, du­
que de la Torre y González, se convino en que bis 
elecciones de Madrid acreditan un adelanto y una 
independencia en el cuerpo electoral, de que no 
había señales hace algunos años. 

Figúrense Yds. que, de ocho diputados, seis han 
salido fusionistas conque ¡ahi es nada la inde­
pendencia de que ha dado pruebas el cuerpo elec­
toral! 

Ha fallecido el Sr. Hermoso. 
Era un bellísimo sujeto. 

En las elecciones de Madrid han tomado parte 
todos los partidos, menos el tradicionalista y el fe­
deral-pac lista. 

Bien dicen que los extremos se tocan. 

Dice La Correspondencia hablando de las elec­
ciones, en Madrid. 

«No han ocurrido incidentes de importancia de­
sagradable.» 

No conozco esa clase de importancia. 
Debe ser, sin duda, invención con privilegio ex­

clusivo, del gacetillero que redactó la noticia. 
— » > • • 

Dos recuentos se han necesitado en Belleville, 
para echar de ver que el Sr. Gambetta resultaba 
elejido. 

Y asi y todo, solo ha obtenido un voto mas de los 
absolutamente indispensables para que fuera váli­
da la elección. 

Otra estrella que, como la de D. Emilio, va eclip­
sándose . 

NOTICIAS FRESCAS. 

Se han hecho bis elecciones 
Con muy pocas desazones. 

Los candidatos adictos 
Son casi todos invictos. 

Los apoyó el del tupé 
Conque... ¡figúrese usté! 

Ganó, en Huesca, Castelar 
Porque..., mas vale callar. 

Es justo con indulgencia 
Pagar la benevolencia. 

Bastante digo, lector, 
Si eres buen entendedor. 

Grandes sorpresas previene 
. 'Este domingo que Tiene. 

Pues ya se encontrará, el modo 
De hacer Lázaros y todo. 

Lugar dará á lances varios 
Lo de los compromisarios. 

Y también saldrá el Senado 
Non-plus-ultra fusionado. 

£ Cuando empiecen las sesiones 
Voces habrá y mojicones. 

Y perecerá en agraz 
La fusión. Descanse en paz. 

< • > • — 

El resultado de las elecciones no podrá conocer­
se en Madrid hasta el martes próximo. 

Opino que dicho dia va á ser aciago para algu­
nos de los que creen ya segura el acta con todas sus 
consecuencias. 

Parece ser que por Castuera saldrá al fin diputa­
do el Sr. Blasco. 

Hay seres afortunados. 

El Imparcial ha llevado á los tribunales á La 
Península. 

Me parece mal. 
Pero me parece peor que La Península haya da­

do lugar á que su colega adopte dicha determina­
ción. 

Yo tengo para ti, todo un tesoro 
De amor inmenso, de pasión profunda 
Y un alma que su dicha solo funda, 
En oír de tus labios un «Te adoro»' 
Yo tengo acalorada fantasía 
Que tu imagen consigo siempre lleva 
Y que en ella descubre, cada dia, 
Un rasgo amable mas, belleza nueva. 

' Y un pecho en el que reinas por entero, 
Tengo también, bien mió; 
\Pero no tengo capa! ¡Yhace un /rio j 
De ventinueve grados bajo cero! 

< • > 

j El primer artículo del último número de El Ate­
neo' Tarraconense de la clase obrera, se ocupa de la 
rabia. 

El asunto no puede ser de mas oportunidad. 
Hay candidato desairado que ha mas de hidrofo­

bia tiene tifus fulminante y cólera morbo. 

Ha aparecido en el firmamento un nuevo cometa. 
No cabe duda: ó se acerca el fin del mundo ó 

tenemos fusionistas para un par de años. 

Ha salido para el extrangero á verificar compras 

Sira surtir su establecimiento, el joyero madrileño 
. Gumersindo Sainz r Barrera. 

Creo que se ha tomado un trabajo inútil salien­
do de España. 

Porque este es precisamente el país en que mas 
abundan las alhajas. 

En algunas secciones de Madrid han salido en el 
escrutinio bastantes candidaturas compuestas de 
nombres ministeriales, conservadores y demócratas. 

Pues de seguro eran fusionistas los votantes. 
Porque tales candidaturas son un reflejo del par­

tido que felizmente nos parte, digo, nos gobierna. 

Dijo El Mundo Político:'*? 
«Todos los partidos están con los cañones carga­

dos hasta la boca. El disparo será hoy.» 
Y añadió El Liberal: 
«-S7 Mundo Político se equivoca. 
«Los conservadores no necesitan cañones. 
«Con los petardos tienen bastante.» 
Y digo yo: 
El Liberal acierta. 
Los conservadores tienen bastante con los petar­

dos... que los amigos de El Liberal han dado al 
país. 

Si he de creer á El A llacetcjisc, en Albacete hay 
nada menos que ONCE constitucionales. 

Muchos se me figuran. 
No se podrá decir otro tanto de las demás capita­

les de provincia. 
• < » > — 

De El Dia: 
i «Dfcese que se ha propuesto al Sr. conde de Par-
sent retire su candidatura de Huesca, en cuyo caso 
será nombrado senador vitalicio.» 

¿Comprendes ya, Fabio, lo que ha pasado en 
Huesca? 

Dice un periódico: ^ 
«En Vizcaya el ganado está bien...» 
Pues á pesar de eso, han perdido las elecciones 

los carlistas. 
<•> 

De El Diario de Murcia: 
I «Se ha empezado á instruir el proceso contra un 
individuo que dio anteayer una bofetada al sereno 
de San Juau.» I 
- Bien hecho. 
i Pegar a un sereno ya es cosa censurable; pero si 
ése sereno lo es de un santo, el hecho raya en cri­
men capital. 

' Se dice que San Juan está que trina. 
• < « > • 

En breve debutará en el Circo Ecuestre la céle­
bre mujer-mosca Mis Zmo que tanto ha llamado la 
[atención en Madrid y en cuantas partes se ha pre­
sentado. 

Un aplauso á los Sres. Alegría y Chiesi, por su 
afán de complacer al público. 

La fiebre-amarilla está haciendo estragos en el 
Sen 

Lo siento mucho. 
Pero, la verdad: ah me las den todas. 

TELEGRAMAS. 

París á 23.—León Gambetta 
De Belleville tuvo que tomar soleta; 
Luego á sus adversarios puso coto 
Y ganó la elección, mas [i>or un voto! 
Moscou y 22.—Los samoyedos 
De frió están chupándose los dedos. 
(Nota de redacción.—Los envidiamos 
Aqui es tanto el calor que nos asamos). 
Argel:—-Un español que no ha emigrado 
Pregunta eu que ha quedado 
Aquello de los cuartos que debía 

• Francia entregar. (Pregúntelo á su tia 
O, si tia no tiene, á Bu-Amema: 
Dar largas á un asunto es gran sistema.) 
Lisboa 23.—Ministeriales 
Victorias han logrado colosales 

Y eso que oposiciones fueron bravas. 
(Es claro: en todas partes cuecen habas.) 

Ag. MI/*, 

Redacción y Administración; Fontauella 11. 

BARCELONA.—lmp. de V. Pérez, Fontauella 11, bajo' 
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